
®

NICK HORTH

 Callis & Toll 
El Fragmento de Plata

Títulos de Warhammer Age of Sigmar

Serie The Realmgate Wars

Tormenta de guerra
Guy Haley | Nick Kyme | Josh 
Reynolds

Ghal Maraz
Josh Reynolds | Guy Haley

El Crisol de Sangre
C. L. Werner

Las puertas de Azyr
Chris Wraight

Otros títulos de Age of Sigmar

El Jardín de Nurgle
Josh Reynolds

Corsarios de la Dragón de 
Hierro
C. L. Werner

Ghoulslayer
Darius Hinks

Dominio
Darius Hinks

Guerras del alma
Josh Reynolds

Gloomspite
Andy Clark

Gitslayer
Darius Hinks

N
IC

K
 

H
O

R
T

H
 C

all
is 

&
 T

ol
l 

E
l F

ra
gm

en
to

 d
e P

la
ta

®

Una amenaza malévola se cierne sobre la ciudad de 

Excelsis. La civilización peligrará en el Reino de las 

Bestias mientras el pér� do Ortam Vermyre siga vivo. 

El cazador de brujas Hanniver Toll deberá aventurarse 

en los mortíferos mares y selvas de la Costa de la 

Garra para detener a Vermyre antes de que llegue a 

la legendaria ciudad perdida de Xoantica, pues en 

sus ruinas abandonadas se halla un objeto de la más 

negra hechicería capaz de transformar la realidad, el 

Fragmento de Plata. ¿Podrán Toll y su compañero, un 

exsoldado de la Guardia Freeguild llamado Armand 

Callis, capturar a su enemigo a tiempo? ¿O Vermyre 

burlará la justicia de la Orden de Azyr y hará pedazos 

los Reinos Mortales?
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Capítulo uno

Los rayos del sol titilaban en las hojas violáceas y en los troncos 
cristalinos de los árboles y bañaban con un resplandor del color 
de la amatista el suelo de la selva. Shev Arclis se arrodilló, tendió 
una mano y dejó que la luz jugara en sus dedos. En torno a ella 
la vida resonaba con una cacofonía de chillidos, crujidos y aulli-
dos. Hizo un gesto con la mano para ahuyentar las criaturas, 
cuyos cuerpos iridiscentes cambiaron el color azul por un rojo 
brillante mientras se escabullían entre los árboles.

Lo cierto era que las selvas de la Costa de la Garra serían un 
bonito lugar si no estuvieran tan empeñadas en matarla. Shev 
echó la mano a la espalda y desenganchó una cantimplora del 
cinturón. La notó preocupantemente ligera en las manos. El 
viaje se había alargado más de lo esperado y el calor sofocante 
no había estado de su lado. Dejó caer unas gotas de la valiosa 
agua en la lengua.

Detrás de ella sonaron los pasos de unos pies que se arrastra-
ban por el suelo y un conocido hedor a sudor rancio y a humo 
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de gunji llegó flotando a través de los árboles. Shev suspiró y se 
dio la vuelta. Era él, por supuesto, su sombra, que frunció el 
ceño con recelo y entornó los pequeños y brillantes ojos lega-
ñosos mientras jadeaba como un perro extenuado por el calor, 
dejando a la vista una hilera de dientes ennegrecidos.

—¿Qué intentas, aelfa? —dijo con los dientes apretados—. 
Me da a mí que te quieres escapar.

—¿Y adónde huiría exactamente, cretino? —replicó ella—. 
Por si acaso no te has dado cuenta, Howle, entre nosotros y la 
más pequeña muestra de civilización hay varios cientos de le-
guas de selva mortífera.

Howle entrecerró aún más los ojos y, como por arte de magia, 
en una de sus manos apareció una daga con el filo de sierra y 
en la otra un garfio. Apenas si era capaz de contener su ira y le 
temblaba todo el cuerpo.

—Como vuelvas a hablarme así te rajaré el otro lado de la 
cara —espetó—. No serás ni la mitad de guapa cuando acabe 
contigo.

Shev se levantó lentamente y deslizó la mano hacia el cintu-
rón y la daga guardada allí. Sonrió, colmada por una ira gélida, 
y sintió la acostumbrada tirantez en el lado izquierdo de la man-
díbula, donde una telaraña de cicatrices se fundía con su labio 
superior. Ya estaba harta de las burlas de Howle, sus amenazas 
y sus miradas de odio. No sabía por qué exactamente el viejo 
bruto la tenía tomada con ella, pero se le estaba agotando la 
paciencia.

—No me das miedo, Howle —contestó—. Así que, ¿por qué 
no…?

—Basta —la interrumpió una voz, suave y comedida. El tono 
no era amenazante, pero Shev y Howle retrocedieron.

El Señor Dorado entró en el claro. A pesar del calor, iba cubier-
to con una gruesa túnica negra encima de una prenda de cuero, 
de manera que no dejaba a la vista un solo centímetro de piel. 
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La figura se apoyó en su bastón de hierro negro y los miró desde 
su impasible máscara funeraria. Shev sintió por enésima vez un 
escalofrío de desasosiego en la espalda.

—Estamos cerca —declaró el Señor Dorado—. Os pido que 
estéis atentos y alerta, no que os lancéis al cuello del otro con 
vuestras dagas. La ciudad de Quatzhymos nos espera. Madame 
Arclis, por favor, ve delante. Howle, enfunda la daga.

El hombre nunca había alzado la voz en presencia de Shev, ja-
más había amenazado ni golpeado a nadie. Aun así, una escoria 
como Howle, un matón que se había pasado la vida asesinando 
por dinero o diversión, obedeció la orden sin rechistar. Eso la 
inquietaba más que cualquier pose pomposa o repentino estalli-
do de violencia.

Aparecieron otras figuras desde los árboles de cristal. Eran 
los secuaces de Shev: ladrones, fugitivos y asesinos. Iban ves-
tidos con una variopinta colección de pellejos, pieles y piezas 
metálicas, y estaban rebozados de sudor y mugre. El viaje desde 
Maggerhorne había sido largo y duro, y solo quedaba una cin-
cuentena de ejemplares, los más duros de la banda del Señor 
Dorado. Se contaban entre los hombres y las mujeres más re-
pugnantes que Shev había tenido la mala suerte de conocer, y 
teniendo en cuenta su oficio, eso era todo un hito. Por enésima 
vez dudó que hubiera sido acertada la decisión de aceptar parti-
cipar en aquella misión antes de adentrarse en las selvas.

«Piensa en la recompensa», se recordó. Quatzhymos, la an-
tigua ciudad biblioteca, lugar del reposo final de Occlesius el 
Paseante de los Reinos. Estaba allí, en algún lugar de ese valle, 
y nunca lo habría encontrado sin los conocimientos del Señor 
Dorado. No sabía cómo había llegado a su poder el montón de 
tomos polvorientos y mapas amarilleados, pues eran reliquias 
de una era pasada. Al juntar esos tesoros de valor incalculable 
con lo que había descubierto ella con sus propias investigaciones 
(durante toda una vida consagrada a la exploración de ruinas y 
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tumbas abandonadas a lo largo y a lo ancho de la Costa Rota, 
al estudio, la excavación y el análisis), habían reconstruido el 
rompecabezas: la verdadera ubicación de la tumba del Paseante 
de los Reinos.

No había sido sencillo. Estas tierras habían cambiado mucho, 
incluso en los últimos siglos. Era lo normal a lo largo de la Costa 
de la Garra, muy al norte de Excelsis, fuera del círculo de influen-
cia de la gran ciudad. Las cadenas montañosas surgían del suelo 
como grandes colmillos, desgarrando la superficie cubierta de ve-
getación, y luego la sepultaban bajo su masa de roca. Los embra-
vecidos mares roían la costa y abrían nuevos afluentes y cabeceras 
de ríos. Este reino se devoraba a sí mismo como un depredador 
y se transformaba hasta la saciedad, así que los mapas quedaban 
irremediablemente obsoletos al cabo de un par de décadas.

No obstante, había cosas que sobrevivían. Como ese valle es-
condido, rodeado de barrancos escabrosos y aislado del mundo. 
Quatzhymos, donde grandes eruditos llegados de todos los rin-
cones de los Reinos Mortales se habían reunido para almace-
nar y difundir su conocimiento entre sus pares; donde estaba 
enterrado el cuerpo de Occlesius, el más prestigioso pensador, 
científico e inventor de su época.

El paso de Shev se aceleraba a medida que fantaseaba con los 
secretos que la esperaban, los nuevos misterios que inevitable-
mente surgirían de sus descubrimientos.

—Te pido disculpas por la calidad de la servidumbre en la 
que tengo que confiar —dijo una voz a su lado. Era el señor con 
la máscara de oro—. En estos tiempos escasean las almas dignas 
de confianza, así que debemos… transigir.

Shev negó con la cabeza.
—Es evidente que eres un hombre cultivado, ¿cómo has aca-

bado trabajando con esta escoria?
Sonó un jadeo apagado. Shev lanzó una mirada al hombre y 

se dio cuenta de que era su risa, áspera y dolorosa.
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—Me hago esa misma pregunta todos los días —dijo—. La 
verdad es que no vivimos en una época de ilustración, Madame 
Arclis. Son muy pocas las personas como nosotros, que razonan 
y reflexionan. ¿Asesinos? De esos hay en abundancia. Vivimos 
tiempos de guerra y derramamiento de sangre. En tiempos así 
debemos ser realistas.

El Señor Dorado le puso una mano en el brazo y Shev sintió 
el metal helado en la piel. Estaban tan cerca que podía oler los 
aceites aromáticos y un ligero olor de humo, como si alguien 
hubiera removido las ascuas de un fuego apagado. Shev lanzó 
una mirada fugaz a las negras rendijas para los ojos de la máscara 
y no pudo reprimir un escalofrío cuando vio un par de ojos fríos 
e implacables mirándola. Nunca se había atrevido a preguntar 
al Señor Dorado por qué no mostraba el rostro. Suponía que, 
como el suyo, estaba plagado de las cicatrices de una vida dura. 
Aun así, ella nunca había sentido el deseo de esconder al mundo 
su cara desfigurada.

—Esos brutos cobrarán su oro y regresarán a sus crueles vidas 
de derrochadores un poco más ricos —susurró el Señor Dora-
do—. Tú y yo descubriremos las verdades que están escondidas 
en este lugar, y luego partiremos en busca de las respuestas del 
siguiente misterio. Así es como cambiamos el mundo.
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